
uo
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 313

‘a-'ff!

•rTTi

5a; - X

05.
’/M .

E.\CANTADOUES DE CL'LEDRAP.

H • vv varios pasajes en las sanias esrriluras que aliulen 
claramente á la opinión prevaleciente en las Indias Orientales 
desde tiempo i nmcniorial deque las serpiciiles.se» susceptililes 
de manscdumtre, perdiendo por medio de eiicanlamienlos 
toda su malignidad. En el salmo 58 bailamos un testo muy 
notable sobre este particular, en el que David compara á 
los malvados, diciendo; "E l furor de ellos es seniejaute al 
de la serpiente! como el del áspid sordo y que lapa sus 
orejas. Que no oirá la vos de encantadores ni del becbicero 
que eucauta diealramcnle.”  Y  cu el cap. 8 de Jeremías está 
escrito: —  "Porque he aquí que yo os euviaré serpientes 
basilisros para los cuales no hay eocantaroicnto,”

Todos los que viajan en la India pueden dar lestimonio 
del poder eslraordiiiario que los juglares indostanes ejercen 
sobre estos reptiles hasta hacerlos danzar sobre el círculo 
de sus colas, y mover las cabezas en varias ondulaciones, 
siguiendo los tonos del pífano y tamboril que tocan en 

.estas ocasiones. En Chaudernagor, capital del eslableci- 
niiento de los franceses en Bengala, un indio czibia cuatro 

Segunda s¿Ne. —  ToMO III.

culebras de cuatro á tinco pies de largo enseñadas de un 
modo maravilloso. Después de un preludio de música, 
á un cierto sonido salieron las culebras del canastillo re­
dondo en que estaba cada una, y comcniarou á moverse 
erguida la mitad del cuerpo, subiendo y bajando por 1» 
contracción de la parte interior unas vecés dando vuelta* 
al rededor del cuarto, otras acercándose al juglar, y Jueg» 
retirándose atrás, continuando asi en varias evoluciones, 
hasta que á otro tono al parecer de alarma, cada uñase 
retiró con grao ligereza hácia su canastillodoude se en­
roscaron , y permanecieron tranquilas. hay duda en 
que las culebras han sido enseñadas i  ejecutar lodo esto 4 
fuerza de práctica, y  que los indios rioe sé ocupan en esta* 
exihiciones están dolados de una paciencia y sagacidad 
muy singular, aun mayor que la de los piamonleses que 
Viajan exibiendo gallos y marmotas adiestrados en la danaa.

La primera operación de estos juglares es apoderarse de 
los reptiles que tratan de domesticar: ál efecto, luego que 
descubren el agujero donde están convencidos que bay una 

3 de octubre de IS41.
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culebra, priucipian á cavar basta descubrir parte de la
cola , y agarráuJola ruerlemciile con la mano izquierda, la
tiran á fuera con la mayor ligereta, pasando el cuerpo por 
la mano derecha hasta sujetarla con la cal>eza entre los .de­
dos. Al instante la arrancan los dos colmillos venenosos 
que tienen á los lados, y el animal queda iucapaz de liarcr 
mas daño que el dc una mordedura ordinaria, pues los 
demás dientes son muy pequeños. Llevadas a rasa empieza 
la faena dc instrucción alimentándolas á mano. 1.a larca de 
coger estas culebras llamadas cobra di ca/iclio es algo peli­
grosa, porque si se escapa la cabeza de la mano dcreclia es 
inevitable la mordedura , por lo que el cazador vá prepa­
rado con un hierro ardiendo para cauterizar inmediatamen­
te  la herida, c  impedir el efecto fatal.

Los viajeros, como sucede frecticntcmcnie, varían inuelio 
c a  las opiniones sobre el encaiilaniieiilo dc las scrpietiles 
por medio dc la música. El doctor l.aw dice que es una 
opiuioii general entre los habita ules dc Uerberia, según oyó 
CB las varias parles por donde transitó, que las serplcules 
venenosas son encantadas por medio dc vapus cantos, seii- 
teadas escritas y comlMuaciouos dc números; pero esta rcla- 
<ñoB es tan pueril, que estrañainos leerla eii los escritos de 
un viajero moderno. Mr. Forbcscii sus ".Memorias Orienta­
les** se muestra convencido del poder que tienen los ítidiot 
para encantar las serpientes, y atraerlas de sus agujeros por 
medio de la música. Por olr.v parte Mr. Jobiisun en sus 
"Diversiones rurales de la India”  nos asegura que "ios encan­
tadores de culebras pertenecen á uua casta baja de iudius 
asmameute espertos eu sacar culebras dc sus escondrijos, y 
■e> todo género de juegos de manos: que suponen atraerlas 
.de sos agujeros por medio de uu tono tugubre que tocan ea 
ana especie dc gaita gallega ; pero que esto no es mas que 
una impostura para engañar á los extranjeros. &i alguna 
vez acontece el salir una culebra de un agujeroal sonido dc 
u a  instrumento, es una amansada y privada dc los colmi­
llos venenosos puesta allí de autemano para producir el en­
gaño.'* Esta aserción parece & primera vista muy probable, 
pero ¿qué interés pueden tener aquellos indios miserables 
en  causar un engaño que no les dá direclameute utilidad 
alguna? ¿Cómo podrán introducir el reptil en Un escondri­
j o ,  y dejarle alli largo tiempo abandonado basta el paso 
casual de un extranjero? El siguieale testimonio de uu ca­
ballero que obteuia un empleo de consideración en la India, 
prueba que no existe tal engaño por parle dc'los indios.

"Estando uua mañana almorzando, dice, sentí un rui­
d o  grande entre los portadores dc mi palanquín, é iufur- 
«Bado que la causa, era haber visto una culebra de las dc 
cobra capelloyque procuraban matarla; salí fuera, y la vi 
«scaparse refugiándose en una bendidura Je un murallou 
vieja V o deseaba mucho averiguar si la música tenia la 
propiedad de atraer estos animales, y no habiendo en aquel 
lugarcillo indio alguno de los que ejercen esta profesión, 
mandé llamar á uno que residía á una legua de distancia, 
iiacieado espiar entre tanto el agujero. Mo pasó mucho tiem­
p o  sin que viniese el indio, el cual traía consigo dos canas­
tillas, una con culebras amansadas, y la otra vacia, y de­
jadas eu el suelo subió Itácia el muratiun que estaba eu un 
SBonlon dc tierra alta, y locando su gaita, la culebra fue 
eolieudo poco á poco del agugero hasta estar cstendida: lue- 
£0  la agarró diestrameule por la cola, y la mantuvo en el 
.aire con el brazo esleudido horizoiilalmcnle: en vano pro- 
<uraba el enfurecido animal lanzar la cabeza para morder 
4  fiU adversario, porque suspendidas no pueden enrroscar- 
:se; luego que U culebra estuvo cansada, el indio la colocó 
« a l a  canastilla vacía, y cerró la lapa. Pasado un breve 
ca to  volvió 4 tocar otro tono, y levantando la tapa salió 
3a culebra arisca como dc buida, pero agarrándola otra vez

la cola la volvió 4 encerrar. Esto fize repetido varias

veces, y siempre con el acompañamiento dc la gaita, hasta 
que por lili yo vi con mis propios ojos á la culebra reden 
cogida danzar pacificamente como las demas que había lle­
vado el indio.”

Nuestros lectores observarán la variedad de opiniones 
sobre el encaiilamiento de las serpientes por medio de la 
música, y juzgarán por sí mismos.

GEOGRAFIA.

raiVCIP4Í«S BESCOBRiaiZNTOS GEOCRAriCOS D8 las BSQOBKS 

Simonas «toosiiKas.

SCI. Isla de Ferro. Descctbibsta por un iaarco de la Es- 
caudisav ia.

S n .  UlandU. Descubierta por un candillo de Noniega, 
que, obligado á huir de su país, se acogió alli. Algunos 
suponen que había sido descuincrta previamente jvjr un 
pirata dinamarqués.

9 iü . Grtulaadia. Desculnei ta por les primeroe babitantes 
de UUndia.

lOul. MnUndia. Parte seploitrlooal dcl nHitinesle de 
Ainérica descubierta poc los islandienses. Se asegura que 
k *  dcscubrulorcs la dieron ^ u e l nombre por la abun­
dancia de viñas que bailaron allí, cosa á la verdad bien 
imposible.

1 3 j l .  Islas Canarias, Estas islas fueron conocidas por los 
anligíu», y ya olvidadas fueron descubiertas por ice vii- 
raiuos.

1364 . Costa de Guinea. Descubierta por marineros france­
ses de Dieppe.

1418. Porto Sanio. Descubicrla por los portugueses Vaz y 
Zarco.

14 1 9 . Madeia. Ix>s ingleses pretenden que esta isla fue des­
cubierta por un inglés llamado Machan en 1344, P®ro 
no hay prueba de ello. Los portugueses Vaz y ¿areolas 
descubrieron, y la dieron el nombre de S. Lorenzo; pero 
después fue visitada otra vez por los portugueses y la 
dieron el nombre de Madéira por razón de los bosques 
que hallaron alli.

1 434. Cabo Bojador. Por la primera vez fne doblado en este 
año por los portugueses.'

1440 . ILo Scnegal. Descubierto en este año por los portu­
gueses, y examinado después' por los mismos.

14 4b. Cabo verde. Descubierto por el portugués Dionisio 
Fernandez.

1 4 +8. Islas azores. Descubiertas por Gonzalo Vello, portu- 
gués.

14"1. Santo Tomás. Una dc las Islas dcl Cabo A’^crde, si­
tuada bajo el ecuador.

1454 . Congo. Tierra descubierta porDiego Cani, portugués.
1486 . Cabode Buena Esperanza. Descubierta por el portu­

gués Bartolomé Diaz, quien le dió el nombre de Cabo de 
Tas tormentas." Otros le llamaron "E l león de la mar ’* 
y otros "la  Cabeza de Africa”  El rey Juan II de Por­
tugal, previendo los descubrimietitos futuros, le dió la 
apelación de "Cabo de Buena Esperanza.”

149a
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U92. Lucayas <5 Dalianias. El principio los .Icscubn- 
mieiilos de Amcricí. San Salvador, una de las islas llalia 
mas fue descubierta en la noche del 11 de octubre de 
este año por los españoles guiados por el priiuipe délos
navegadores Cristóbal C olon .. V

1193. Isla española d Santo Domi go, y Cuba. Con nolie.aa
adquiridas en las lialiainas, se dirigió Cxilon S la isla es­
pañola llamada después Santo Domingo, y desde esta 4 
la isla de Cuba, siendo estas dos ricas islas el Iruto de su

J a E T s .T r i s t o b a l  y Dominica. Regresado Colon 4 Es- 
pai'.a, emprendió su segundo viaje cuando deseubrm 
1» Isla de la Jamóica, nombre que le fue dado 4 su 
lulo deMarqi.es. Luego descubrió 4 S. Cristóbal, dóndo- 
le su nombre, y últimamente la Dominica. _ _

U 97. a b o  de Buena Esperanza. En este ano consiguieron 
los portogueses bajo el mando de \asro de Gama do­
blar este Cabo abriéndose asi camioo para el descubri­
miento de la India.

Mozambique. Isla descubierta por ^asro de Gama pocos 
dias después de haber doblado el Cabo de Buena Espe-
ran^a. .  i*» i

Terra Nova. Desrubierta por ('.ahot, quien le dió c! nom­
bre de Primavista 4 la costa y Bacalao a la Isla adyacen­
te que todavía conserva.., y sioudo nombre español, es 
de creer que ya estaba en el sersicio de Espaiia.

I49S. Continente de .\mcrica. Colon en su tercer v.age 
descubrió el continente de América por la parle de A cra- 
«uas cuyo nombre le fue dado 4 su titulo de Duque. 

Costa de Malavar. En el mismo año fue descubierta la In­
dia por Vasco de Gama. i i

1Í99 Costa oriental de la America. El capitán Ojoda y el 
capitán Américo Vrspncci, italiano, descubrierou en este 
8U0 la costa oriental de la America entre Irópiios cuan­
do el astuto italiano por medios ignorados consiguió iii- 
iQorlalizar su nombre dándosele áaquclla gran parledel 
xniiiido con perjuicio de C o lo n ...............

1500. Brasil. Descubierto en 24 de Abril por Alvarez de 
Cabral, capitán porliignés arrojado 4 aquella costa por 
una borrasca. Cabral le dió el nombre de "tierra de Sla. 
Cruz despnes lomó el nombre de Brasil, por la abun­
dancia de este rico palo de tinte. Toda la costa del Rcasil 
fue después reconocida i«ir Vespuccl en 5ti5.

1501. O brador y rio San U reiiio . Descubiertos por U t -  
tezar al servicio de Portugal.

ISU2. Golfo de Méjico. Algunas rostas de este golfo fueron 
descubiertas por Colon después de haber esptolado la cos­
ta de “Veraguas.

8anla Elena. Fue descubierta en este ano por Juan :>ova 
portugués.

1506. Ceilan. Fue descubierto por los portugueses. 
Madagascar. Fue descubierta por Tristan de Cunha, y re­

conocida después por Fernando Pereira.
1308. anadá.F ue reconocida por el francés Tomás Aubcr, 

arrojado allí por una tempestad.
Ascensión. Descubierta eo dicho ano por Tnstan de Cuiiha. 
Sumatra. Esta isla oriental fue descubierta en el mismo año 

por el capitán Lcqueira, portugués, pero su costa no fue 
reconocida hasta 1511.

1511. Molueas. En este año descubrieron los portugueses 
csUs islas tan celebradas por sus especias.

Islas de Sunder. Descubiertas por el portugués Abreu en el
mismo año. ,

Floridas. En el mismo año fueron descubiertas por el espa­
ñol Pólice de l^on.

1513. Java y Borneo. Estas dos grandes islas fueron descu­
biertas en parle por los portugueses.

Mar Pacíüco. En el inistao año fue descubierto «I® grande

Océano por Niiñfz ilc Balboa, desde una montaña del’ 
Darieii.

1515. Costa del Perú. Descubierta en este año por el p ilot» 
español Perez de la Rúa, y de las dos primeras silabas 
de estos dos inunosilabos -se fornió el nombre de Perú.

1516. Rio Janeiro. Descubierto por el español Diax de- 
SoHs.

Rio de la Plata. Descubierto por el mismo en el reconoci­
miento He aquella costa. Cabol subió después por mas de 
cien leguas rio arriba.

151". Qiiiia. Fue dcsriibierlala costa de aquel imperio por 
el porlugés Fernando Pérez de .\ndrade.

Bengala. Descubierta por el mismo siendo arrojado 4 la en- 
scuada de Balacor por iin.a tempestad.

1518. Méjico. El -almirante Grijalva descubrió en este aS©. 
la costa de Méjico, y Hernán Cortés hizo la conquista en 
l.V2n.

1529. Estrecho de Magallanes. En este año pasó el célebrt 
Magallanes este eslrcebo, y navegando por todo el pací­
fico llegó 4 la India Oriental, y volviendo por el cabo 
de Buena Esperanza quedó efectuado el primer viaje al 
rededor del mundo.

1321. Ladrqnc.s. Estas islas fueron descubiertas por Maga- 
llaues.

Filipinas. El mismo navegador descubrió este archipiélago, 
y perdió su vida en una refriega de lo5 isleños con los 
mariucros.

1.52;. Norte América. En este año recorrió este inmenso tei^ 
rilorio desde ia E'loriJa basta Terranova un atrevido 
aventurero lioreiilino llamado \ errazzani.

1525. Nueva Holanda. En este año el capitán español Torres 
roslcó SUd leguas de esta quintá parte del mundo en su 
curso desde la costa de Méjico basta Filipinas. F.ii 1619 
fuevisilada por los holandeses. Ahora está colonizada por 
los ingleses.

1.32". Nueva Guinea. Desrubierta por el español Saavedr». 
1535. California. Descubierta por el conquistador Hernán 

Cortés.
1537. Chile. Habiéndose separado el general Almagro db 

Pirarro en el Cuzco para hacer conquistar al sur, des­
cubrió á Chile después de algunos meses de marchas pe­
nosas; pero ignorante délas ventajas de aquel pais, volvió 
al I'cru donde murió en un cadalso por orden dc $o 
colega.

1542 . Japón. Descubierto por los portugueses Antonio de 
Meta y Antonio de Pcízoto.

1552. Spitzbcrgeii. Isla descubierta por el capitán Barentz, 
holandés.

1353. Nova Zembla. Isla descubierta porW ellongbby, zn*- 
riuo inglés.

•1'575. Salomen. Este grupo dc islas fue descubierto por 
Blendaña, célebre navegador español.

1j 7".  Neuva Alhion. Isla descubierta por Quirós, el uta» 
activo de todos los españoles. IVspiies fue visitada por 
Drake, quien le dió el nombre actual.

158U. Sillería. Descubierta en este año por el gefe de lo» 
cosacos lerxiiak Timopheievitch.

158". Estrecho de Davis. Descubierto por el navegador in­
glés del mismo nombre en un viaje que hizo para descu­
brir un paso para el mar Artico.

1394 . Islas í'alkiand. Eislas son las islas Malvinas que tos 
ingleses dicen haber sido descubiertas por el navegador 
Hawkius.

1595. Blarqucsas. Islas descubicrla» por Mcndaña en s« 
espediciuii del Perú para fundar una colonia española c» 
las islas de Salomón.

Solitaria. Descubierta por Menilaña en dicho viaje, y la diá 
este nombre por no pertenecer á grupo alguno.
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1S06. Espírilu Sanio. Archipiélago descubierto por el n.a- 

▼egidor Quirós. Bongainville les di<5 el nombre de Ci- 
clídes, y Coofc el do >ew  Ilebridcs.

Otabeile. Isla dcscubicrla por Quirós en el mismo año, á 
U  que dió el nombre de Sagitarias.

1610. Hiidson. Esta bahía fue descubierta por el celebrado 
navegador ingles del mismo nombre en sus viajes para 
buscar un paso por el mar Artico al otro Océano.

161.Í. Le Mairc. En este año dos comcrrianles holandeses, 
el uno de Amslerdan, llamado Le Maire, y el otro de 
Horti Sclmten pasaron este estrecho, y  le dierou el nom­
bre del primero.

Cabo lie Hornos. Pasado el estrecho de Le Maire, los mis­
mos comerciantes le dieron el nombre de Cabo de H or- 

•nos en honor de la patria del segundo socio; esta es su 
etimologia, y no por el fuego de los volcanes de aquella 
isla.

IG16. Van Diemen Land. Descubierta antes por Torres, y 
visitada por los holandeses en este año.

BaCn Bay. En el mismo fue descubierta esta inmensa bahía 
por el capitán inglés ‘W iniam liaffian.

IG42. Nueva Zelanda. Descubierta antes por Torres en sus 
narraciones por el mar austral, visitada este ano por 
Tasmaú, navegador holandés.

1690 Kamschatlia. Descubierta por Morosro, gefe de co­
sacos. Es el principal cslablecimicnlo de los rusos en la 
costa de Asia.

1699. New Brilain. Visitada por el inglés Dampier, quien 
la dió su actual nomhrc: ya antes la había descubierto 
Quirós.

1 /2 8 . Elstrccho de Behring. Esplorado y delineado en este 
ano por un oficial de marina dinamarqués del mismo 
som bre al servicio de Rusia. Beliving ha demostrado que 
los continentes de Asia y América están separados por 
un rauai de 39 milUá de ancho.

1 . 6 " . Olabeiti. Visitada en este año por el capilan inglés 
W allis , quien la dió el nombre actual.

I7TCI. New I.outh Wales..Cuando el capitón Torres vió 
esta tierra dos siglos antes no la puso nombre alguno, 
marcando solo una línea en su carta marítima. El cé­
lebre CooE la visitó, y dió el nombre actual. Ahora es 
ana colonia inglesa que vá llorecieudo con mucha ra­
pidez,

1 7 .2 . Desolación. Esta es la primera isla al Sur de la India.
Fue descubierta por Kerguellcn, quien la dió su nombre. 
Después la visitó el capilan Cook, quien la dió el poco 
favorable de Desolación.

1776. Sandwik. El capilan Cook descubrió las islas cono­
cidas por este nombre. En una visita que hizo i  una de 
estas islas en i r ‘ 9 perdió su vida á manos de los indios 
naturales en una quimera con los marineros ingleses. 

1819. Estrecho de Barrow. Descubierto por el capitán Par- 
ry , el que penetró hasta la isla de Mclville en latitud 
7 4 „*  26 N. y longitud 113 ® 47 Oeste, meridiano de 
Londres. El mayor frió denotado por el termómetro de 
Fahrenheit fue 55 *  bajo ccro =  39 ® Reaumur. 

lS 22 .j Parry desemboca por el Sun-Lancaster en un mar 
que cree ser el mar Polar.

1823. Viaje del capitán Duperrey al rededor del mondo.
1825. Viaje de Clapperton al Africa interior.
1826. El capitán Durville parle de Tolon para la Nueva 

Guinea.
1328. Por último A. Caillé llega á Tomboucton en febrero, 

desembarca en Tolon en octubre, y cu diciembre recibe 
el premio propuesto por la Academia geográfica de París 
•l que fuese desde Sierra Leona i  aquella ciudad.

COSTUMBRES-

X.AS P O S A D A S  D E  E IT B .0P A .

O i  nuestros dalos no nos engañan, no tendremos escrú­
pulo en asegurar que Lúndres y París ven salir anualmente 
de sus prensas mas de doscientos volúmenes de viajes. La 
tercera parle de ellos, autorizada con los nombres de Ross, 
Parry, Charapollion, Bory, D’ L’rbillc, y otros, puede de­
cirse que son obra de la ciencia, y que sirven para eslen- 
derla y metodizarla; los demás son fruto de los intrépidos 
¿ourís/as.ó prredores del gran mundo, y solo son buenos 
para malar el tiempo en las siestas de verano, ó  en las lar­
gas noches de enero.

, En ellos el lector puede saborear por la centésima vez 
la descripción mas ó  menos poética de los famosos monu­
mentos del arte, viendo pasai por delante de sus ojos el 
Vaticano y el Escorial, el Tuniicl y la columna de Napo­
león; la torre inclinada de Pisa y el monasterio de Mafra; 
ó  bien siguiendo las bellezas naturales se veri conducido 
por aquellos infatigables c/ccron/desde las crestas del Pirineo 
á los lago.s de la Suiza; desde la catarata del Niagara á la 
gruta de Fingal.

No es nuestro intento reprobar aqui esta fecundidad 
n o ; tampoco la manía de viajar; al contrario, aplaudimos 
ese ardor que de algunos años i  esta parle se ha manifes­
tado, y es de sentir únicamente que al lado de aquellas 
eternas repeticiones sobre los monumentos de Europa, se 
encuentren tan pocas descripciones de costumbres; pero 
acaso conteslarán que las casas del inglés, del francés, del 
italiano se abren difieilraenle para el estranjero, y que por 
lo general y i  pesar suyo dejan el país que han visitado sin 
haber hecho conociinienlo mas que con su banquero y con 
algunos conduclurcs de diligencia.

En semejante penuria de relaciones sociales, ¿no es la 
posada un observatorio natural, donde al cabo de pocas se­
manas de permanencia y estudio, el hombre curioso pueda 
formarse una idea del carácter y costumbres del pueblo que 
visita? Persuadidos por nuestra parte de que este raro mé­
todo de observar no carece de Ínteres, queremos ofrecer 
una prueba de él.

Empecemos por llalla, por esa nación tantas veces des­
crita, y que á fuerza de visitadores extranjeros vá perdiendo 
rada dia su originalidad: en efecto, no existen apenas ya ni 
las fiestas de máscaras de S. Marco.*, ni las tómbolas m i- 
lanesas, ni las improvisaciones en campo descubierto , ni 
otros muchos usos llenos de poesía. 1.a Italia moderna se­
ducida por el oro de los viajeros, lia tomado para compla­
cerlos nuevas formas, nuevos adornos; la Lospitafidad pú­
blica debía obtener su parte en este cambio, y en efecto 1* 
obtuvo: asi es que en Milán, en Roma, en Florencia, el 
viajero vá á parar á casas de alemanes, de franceses, de in­
gleses y de suizos, que de 2u años á esta parle son los fon­
distas generales de Europa.

El adorno interior de las habitaciones tampoco conserva 
ningún resto del carácter nacional: las sederías las llevan 
de Lyon, las alfombras de Lodeve, y los muebles de Mar­
sella ó  de París. Y  hablando ímparcialmente alli toda la 
predilección la llevan los Sres. gení/rrar/i; prefieren el brillo 
eslerior de los equipajes, y los magníficos laudos ocupados
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por criadas 6  ayudas de cámara, son mejor acojidos que el 
cabriole del mercader aleman ó del artista francés.

No dejaremos sío embargo de hacer mención de un es­
tilo antiguo que aun existe en las provincias, y es que el 
servicio interior de la casa le desempeñan los hombres. Si 
tratamos de investigar el origen de esta costumbre, acaso 
le encontremos en el instinto celoso de los italianos, que no 
permite que la mujer, la señora ó las camareras ésten 
cspueslará las poderosas seducciones del elegante viajero.

Para encontrar un tipo nacional, no hay punto mas 
i  propósito que una posada de Suiza ó de Alcmaniaj in­
cluimos en uii mismo cuadro á ambos países porque el 
segundo ha lomado del primero cl estilo de la hospita­
lidad en toda su estension. Por cualquiera parte se ob­
serva el mismo espíritu de órden, de regularidad y de pre­
visión. Veamos, sino, aquel faetón que se para delante dcl 
Gane de Berna, ó de! Gran C/Vrro de Muiiit li. A! oir cl 
primer estallido dcl látigo dcl postillón, el gta u in er  ó 
llamador se levanta del banco situado ei| el peristilo, y no 
Lien han sonado las dos campanadas de estilo, yá está á la 
puerta el primer íe ller , cuyo bello esterior y agradable 
finura nada dejan que desear; él es cl que como mayordomo 
de la casa hace los honores á sus huéspedes: con su manojo 
de llaves en la mano les enseña las hahilacíoues disponihies, 
bouitas piezas con alfombras, espejos, solüs, y en las cuales 
todo es bueno menos la cama, mueble que aun se halla en 
el estado de la barbarie, pues i  mas de ser estrecha, ni tiene 
almohadoues, ni al lado mesa de noche, .aunque está ador­
nado de anchísimas colchas amantcladas. Instalados los hués­
pedes, desaparece el sumiller para dar lugar á su segundo 
que se presenta inmediatamente con cl libro de registro 
donde deben figurar los nombres y cualidades de ios recicii 
venidos para satisfacer la eslremada curiosidad dc la policía 
de allende el Hliín. Ademas de estos dos hellerx, cada lios- 
pederia tiene comunmente otros seis; uno encargado de las 
luces, otro dc la dispensa, otro de la ropa, otro de la bo­
dega Ac. Asi es que no hay punto donde mejor establecida 
ae baile la división del trabajo. Haremos una observaron,
y. es que casi lodos los kcliers vienen de ^'urlem bcrg que 
parece se halla eu posesión de surtir de ellos á todo el 
Norte; sucediendo al revés que en otras partes, que jóvenes 
apreciables, hijos de familias nobles y aun ricas, suelen re­
ducirse á servir de mozos dc fondas y cafes. En cuanto al 
dueño dc esta no cstrañe el lector que no hagamos mención 
de él; acaso sea miembro dc un consejo de regencia, 6 déla 
cámara de ios representantes; es-un caballero cu toda la 
estension de la palabra, y por consiguiente allí la profesión 
de fondista está al nivel de todas las demas clases. —  Antes de 
dejar los estados germánicos no nos olvidaremos dc referir 
la agradable sorpresa que mas de una vez acontece al via­
jero en sus correrías: especialmente en Prusia ó  Sajonia 
encontrará tal cual hospedería á la francesa; sus denos son 
los descendientes de los calvinistas proscriptos de Francia 
por Luis X IV , que conservan el lenguaje y las costumbres 
de sus antepasados, y reciben con el mayor júbilo á los 
franceses y á los que hablan en su idioma.

Si desde las hospederías dc Alemania pasamos á las de 
Rusia, no nos detendremos eii S. Pclersburgo, ciudad esen­
cialmente imitadora; para buscar un tipo original pa.scmos 
i  lo interior del imperio; penetremos en alguna ciudad de 
Polonia á de Lituauia: entremos por ejemplo en Smorgoni 
«n la hospedería del Aguila blanca-, allí estamos entre hebreos. 
Asi lo indica la inscripción pública que adorna laenlrada, 
y sobre la cual brillan los colores y el símbolo de la tribu 
de sus dueños: en el suelo se ve lambicu la estera de junco 
de los patriarcas, y el m r'zonséb talismán tutelar que como 
el ramo pascual de los cristianos parece proteger las habi­
taciones. Repárese en aquellas camas cuya cabecera mira al

Norte por respeto 4 Jerusalen situado al Oriente. Nótese la 
arca de madera de cedro colorada en cl punto ccnlriro de la 
rasa que encierra ios cinco libros de Moisés. Todos esos emble­
mas revelan que la faniila dcl huésped Samuel, de 4OÜO años 
á esta parle ha observado dc padre cu hijo la ley de sus an­
tepasados. Su traje 110 es menos israelita que sus costum­
bres: túnica larga, turbante cónico, y la barba escalonada 
de ALi'alian, niiculras que el velo blanco de Sara adorna 
la frente dc su esposa y dc sus bijas. Como fiel liijo dc Judea 
no servirá cti la mesa ni liebre ni conejo, ni cerdo, ni pes­
cado de escama.'. ¡Dios libre al viagero de llegar 4 la hospe­
dería dcl Aguila Llama uti viernes por la nuche! tendría 
que servirse por si mismo, porque los señores hebreos no 
pueden en 24 hor.is ni enreuder ni apagar luz, ni cocer, ni 
llevar, ni salir 4 la ci.idad, ni 4 sus arrabales.

I’or lo demas no podemos menos de decir que los fon­
distas judíos son inteligentes,, activos y previsores; que ha­
blan muchas veces con perfección cl español, cl francés, el 
inglé.s, cl aleman, el polaco y el ruso; y que si fuesen lim­
pios nada dejarían que desear,

Pero dejemos la hospitalidad judaica por una civiliza­
ción mas adelantada ; Cnibarcúmlonos en cl paquelwt de Riga 
pasemos 4 Inglaterra, y a llic ! elegante Injo délas hospede­
rías, el hrillaiile aparato y la exactitud dc los criado.', 
y la perfección dcl servicio anuncian que el com fort, es 
cl ídolo del pueblo, ídolo tjiic tiene sn culto Cn la humilde 
posada dc la aldea, como en las fondas dc TTc.̂ t-EmJ. T o­
das ellas tienen como la monarquía inglesa tres poderes que 
las gobiernan; el primero reside cn cl Lnudlord monarca 
de frac negro, guirindolas y manguitos, y que uo se pro­
diga 4 la vísta dc sus huespedes, pues solo se le vé cl día de 
la llegada al bajar del coche, y cl dc la marcha al subir á él. 
F.l segundo poder está representado por la Basnada especie 
de ama de gobierno, sentada delante de su mostrador ador­
nado con cristales, ron magníficos frascos y con vasos de lo­
dos calibres: desde lo alto de aquel trono que domina al cor­
redor de entrada su vista de lince examina todo cuanto pasa: 
ella da ios vinos, reparte las ropas, y lleva la cuenta del gasto 
de rada uno. En cnanto al tercer poder de aquella monar­
quía cn miniatura, se ofrece 4 los ojos del viajero bajo el 
nombre dc VÍ’aiUr en jefe, ó sumiller dc la fonda; bajo su 
inmediata férula están los criados destinados al servicio dcl 
pi.'o l>ajo, y allí concluye su imperio, porque el piso prin­
cipal y los demás están bajo el dominio esclusivo de las ca­
mareras, qnc bajo ningún prelesto sc atreverán 4 ponerlos 
pies cn el caffec-room-. este es el cuartel general dc los hom­
bres; eu aquella vasta pieza adornada con su mostrador de 
bronce y sus estantes de caoba es donde se pasa una gran 
parte, de la existencia de todo gentlrm en viagero; allí 
come, Ice los periódicos, escribe la correspondencia, y re­
cibe las visitas, porque cu las babítaciones solo se entra 
para domir; asi es que todas ellas están sencillamente ador­
nadas: su mueblaje consiste cu una cama de acero, comple­
tamente cerrada ron colgaduras de damasco ó tapicería, seis 
sillas y un espejo. .\l ver las hospederías dc H edor, deM i- 
var, de Oarendon, al ver su multitud de criados ron sus 
magiiífiras libreas, como también aquella profusión de al­
fombras, de dorados, de cristales, acaso se creerá que está 
en el non plus ultra dcl fausto británico; pues nada de 
eso; U.s provincias han intentado esceder aquel lujo, y lo 
han logrado: Pasad 4 ChcUenham, y visitad el P/ough y el 
Qiícen s'hotrl, y os parecerán dignos de servir de palácio 4 
la reina Vitoria.... Es lástima que enmedio de un lujo tan 
grandioso no se encuentre en Inglaterra aquella cordial aco­
gida que en otras parles hace tan agradables algunas casas 
Lien mezquinas; un no sé qué de sequedad, de tristeza, de 
avaricia que se trasluce en todas las acciones, deja conocer 
que si bien el hombre opulento debe prometerse una com-
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placeneia sin limites, haría muy mal el pobre en esperar 
alguna simpitia.

Pasemos á Francia, que siendo por laníos ((lulos la rei­
na de la civilizarion, ha andado bastante airasada en este 
punto. Ix’ .siise los A rfliur-joung, los W U lc, los Koizebue. 
que á porfía se quejan de las miser.ibles ho-«pfderias de Fran­
ela t hahitacinnes abumail.os, muebles ínciimodo.', mesas mal 
servidas V eriados groseros, esto es lo que se eiironiraba en 
nn fuicblo que se diré tan riviíisado: por un eslrailo con­
traste se elevaba en las rostas de! canal de la Mam ila el her­
moso hotel D essaeil, verdadero fendmeno del siglo XA'III; era 
un  magüifiro hospedaje en el que se enronlraba esrcl'nic 
mesa, baños, club, ieairo y numerosos y elegantes almace­
nes. Pistas romodidades eran otros tantos adclanlo-s que se 
liarian á la Oen/rr brltáiiira, cuyo oro recompensaba gcnr- 
Tosamenlc tantos desvelos cbmosc tomaban p.sra agradarla.

Francia que en t"G0 solo tenia una fonda digna Je es­
te nom bre, tiene en la actualidad mas de otras ciento, y 
sin contar aquellas enque los P riva t, tos-l/tw ñ", Ios-Yh - 
iin  sallen hacer los honores cii París tan en provecho suyo, 
las hay en las ciudades de primer drden que cii ii.ada ceden 
á los mejores Je I’ ranrforl, Viena y Berlín. A llí hay hospi­
talidad para el humilde cabriole, como para el soberbio 
landó; la casa del fondisla francés no tiene por otra parle 
nada notable masque la mesa redonda allí es donde deben 
estudiarse los difereulcs matices que forman el carácter na­
cional ; allí enrnnlrará dos personages pixtriosos que se dis­
putan el imperio de aquel sitio: uno de ellos el abonado 
"viejo solieron, por lo regular del paist i  el le perlenerc 
el departamento de lo Interiores, decir, lodos la chismografía 
dcl pueblo, como amores, casamientos, liailes, nombraiuicii- 
tos, A'c; el otro tipo cmirienleinenle francés es e l viajero de 
com ercio: en su resorte están los negocios cslrangeros; allí 
au dominio y su triunfo: le oiréis hablar sin respirar de 
la entrada dcl principe real en Burdeos, de la inaugurar on 
del ramiiio de Ce lie, de los prodigios de la feria de liaeaiicai- 
re, &c. lodo dicho con gracia, con facilidad, y á veces con 
elocuencia; sus cuadros son verdaderos, sus retratos seme­
jantes-.. Fj  un observador de profesión.

Vengamos enfin á España,á estepaissingular,queá pesar 
de treinta años de guerras civiles y eslrangcras, de revolu- 
ciou y de praiiunriamienlos conserva aun en gran parte 
su tipu primitivo; empero no es Madrid el punto mas i  
propósito para encontrarle; las capitales cou su agrupación 
de propios y eslraños usos, su población móvil, y su ma­
nía de remedarse unas á otras, han llegado en efecto ó sc- 
me|arse mucho entre sí. Para conocer los verdaderos usos 
nacionales es preciso, pucsj iulcrnarse en los pueblos escon­
didos y poco fi'ciiieiilailcis Je gentes cstraíias. Dirijámo- 
Bos por ejemplo 4 la bella .-\ndaluria, y e n  el antiguo
reino de Jaén, delcngánionos «n la posada de.......  Desde
luego en el corle del edificio, en su fachada sombría y des­
provista de adornus, en sus ventanas cubiertas de ruinosa- 
celosías , en el arco de herradura qué sirve de entrada, en 
su espacioso aaguaii y el auclio patio cuadrada rodeado de 
groseras columnas que sostienen los corredores, y ron uti 
gracioso aljivc cu ct medio, erliarcmos desde luego de ver 
aquella tinta oriental que lus órabes impregnaron, por de­
cirlo asi, en nuesi ro país, si ya los risueños tiestos de mirabe­
les que decoran el palio y los corredores, los suelos pintados 
de rojo almagre , el toldo que le deñende de los ardores dcl 
sol, no nos diera á conocer la respetuosa tradición del pue­
blo por las costumbres de sus antepasados.

Las habitaciones que asientan en la alta galería conser­
van igualmente aquel carácter de descuido y sobriedad Je 
los tiempos primitivos, y en esto tienen roas relación con 
las coslumhres patriarcales del desierto que con el lujo re­

finado de los moros; pero en cambio, no dejan de ofrecer 
bastante originalidad con sus blaneas paredes cubiertas de 
estampas de vírgenes y santos, sus puertas mazizas de no­
gal, sus cortinas pintarrajeadas de pájaros, su eslrerha ca­
nia con guanikiaiies y llecos; su pila del agua bendita traba­
jada en cerillo , y sus alcarrazas de Aiidujar puestas á re­
frescar.

Allí no hay que esperar mayordomos, ni camareros, 
ceremonias ni eorle.siss; sino que luego que el viajero se ha­
ya apeado de la caballería (suponemos que no querrá ir en 
roche por trochas y vericuetos) saldrá al dintel de la puerta 
el Sr. .Alfonso, hombre de peso y aun de pesos, corrido 
largos anos por ventas y desplobados, y conocedor práctico 
de ciilraiiibas costas dcl Mediterráneo, que sirvió diez años 
al rey y otro diet hizo la Oposición á la real hacienda en 
las playas de Velrz Málaga; franco de aspecto; aunque un 
si es no í s  derrengado v angustioso en el hablar; comen­
zando toda orariim con el scihpilenio ronquillo Jaenés, y 
concluyendo con el indispensable ¿E ztá oslé^.... Por !o  roas 
obsequioso con los hucsjicdes, en especial, si gastan garbo 
y no reparan en ceros.

Con su voz nasal en falsete destemplado llamará A la 
moza, atildada la Oüquiya, especie de E/mcralda en bruto, 
?Iari tornes, u »  si es no es mas al i Idada, quien subiendo las esca­
leras de dos en dos eDseñarú al viajero por de pronto 1os bajos 
y los altos aposentos, y luego que le haya instalado, le cou vi- 
dará con que se bajeá la cocina, especie de salón de sociedad, 
donde no deja de hallarla de gcnle alegre y corrediza de 
los rúa tro reynos, hombres de pelo en pecho, historias am­
bulantes que ¡c pondrán en poco ralo en conocimiento de 
usanzas y modales á la manera de Monipodio; pero con 
aquel chiste y gracejo que parece peculiar de esta tierra clá­
sica de la vida buena. Fuera de este circulo (que especial- 
meute asienta en ambos poyos de uno y otro lado dcl l'ogoii} 
eijconlrará regularmente cl viajero mas escogida sociedad, 
compuesta por lo regular Jelsacristán y cl albcilar, el sar­
gento retirado y cl Ccl de fechos, que juegan mas alia con el 
amo de la cn-sa un caiié ó treinta y una, interpolado con 
torrados y aguardiente, y á veces con la lectura de la Ga­
cela de Madrid, y tas rellcxioncs sobre la actual situación; 
ó bien si la noche es buena, formarán todos corro á la puer­
ta dcl mesón para cscncliar hs playeras tañidas á la guitar­
ra por el Fígaro de la romarca, y cantadas mas que mediana­
mente por una de las mozas de la posada cou gran entusias­
mo de la coneurrentia; hasta que ya entrada la noche y 
preparada la cena, le sea servida, sino con gran aparato, por 
lo menos con alegre cara y buena voluntad.

Concluyamos aqui nuestra reseña. Hemos visto la hos­
pitalidad italiana afectada de invasión eslraiigcra: en Suiza 
y Alemania llena de orden, de método, y de buenos moda­
les ; origina! Cstravaganlc en el iiiiperio de ISieolás; emínen- 
Icmcnle roiiforlable en Inglaterra; franea y cordial en Fran­
cia; grave,seneil1á y limitada en EsjKiña. "¡^  hospitalidad del 
gran caroino”  como la llama Montaigne se ofrece á tiosolroa 
bajo todas sus formas, en lodos sus malires. y estos matices 
son lanío mas preciosos de fijar cuaiiloque cada dia hay nueva 
tendencia á debilitarlos y aun hacerlos desaparecer. ¿Pío veis 
acercarse i  pasos agigniiladi/s el genio de la civilización con 
su numerosa escolla de malas-postas, rail ways y barcos 
de vapor? El es cl qn® acaso antes de diez años ha­
brá fundido todas las nacionalidades, y eutenrís Europa 
solo formará im todo Uniforme, una superficie homo­
génea. Pero si tran.sporlado mágicamente á todas par­
les, y acogido por donde quiera ron magnificenria cl 
hombre se aplaudirá de esta ficción, acaso el escritor y 
el patriota envidiarán lo pasado. ¿Donde buscarán entonces 
esos tipos originales, esos contrastes de costumbres, esas d i-
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ferencias de estilos que bico maiieiados lian formado inuclias 
veces el mérito de sus libros y el encanto de sus cua­
dros?

CIUDADES ESPAÑOLAS.

F A B IF X O V A .

L í a  antigüedad de Pamplona se roofunde coa los tiempos 
mas remotos, y liaccn mérito de ella los esrrilures bafo 
el nombre de yasronia-. se cree que la fundd d por lo 
meaos la amplió y restauró el gran Pompeyo hacia el año 
€82 de la fundaciou de Roma y 68 antes de J. C., de don­
de tomó el nombre de Pomfiriofjolis que la dan los analistas, 
del que se deriba el que actualmente tiene. Mucho debió 
perjudicar al esplendor de esta ciudad, la bdclidad que 
siempre conservó i  su ilustre fundador aun después de su 
desgracia en Us guerras civiles con César, por lo que Au­
gusto DO 1a distinguió después ron Casa de Moneda ni la 
concedió honor alguno. Pliiiio la cuenta entre los pueblos 
que sin distinción acudian a) conveolo juridico de Zaragoza

Destruido el poder Je los conquistadores romanos por 
la invasión de los bárbaros del Norte en <1 siglo V , se man­
tuvo fiel 4 los antiguos señores con la %'asconía toda, hasta 
el reinado de W am ba en que quedó sujeta i  la nación goda. 
Algunos historiadores afirman que no fue dominada por 
los árabes, pero la historia de estos publicada por Condé 
manifiesta lo contrario. Eir la edad media se llamó Lúuu, 
palabra vascongada que significa tres en uno, porque cons­
taba detres barrios separados, S saber: S. Cernin, S. Ni- 
eolis y la Kavaccría.

Después de la irupcion de los árabes sufrió Pamplona 
diferentes vicisitudes en la guerra, y consta que en el año 
778 mandó Cario Magno derribar la muralla; en 1138 la 
bloquearon los castellanos sin éxito. Kn 1277 la tomaron 
los franceses y navarros en guerras civiles. En l^ T l fue 
casi tomada por asalto, aunque no tuvo cumplido efecto, 
«Q la guerra de los agramoutests y beauinontcses. En 1CI2 
época en que Navarra quedó unida á Castilla, fue bloquea­
da y tomada por el duque de .Alba, y poco después sitiada 
por los franceses 4 quienes hizo levantar el sitio el mismo 
duque. En 1S08 penetraron en ella los franceses bajo pre- 
teslo de amistad, y 4 los IS días lomaron por sorpresa la 
Oudadela. En 1812 fue bloqueada por las guerrillas del pais, 
y perfeccionado el bloqueo por el ejército combinado en ju- 
tiio de 1813, se rindió por capitulación en 1.® de noviem­
bre de! mismo ano: y úllímameute en 1823 sufrió un fuer­
ce bombardeo que la ocasionó danos de consideración.

La ciudad de Pamplona fue corle de los reyes de Navar­
ra, yes residencia de sus autoridades y tribunales superio­
res: se halla situada parle en una pequeña eminencia, y

parle sobre una fértil llanura á las márgenes del rio Arga 
que baña desús muros. La rodea» por todos lados ele­
vadas moiilañas á dislatiria de dos ó  tres leguas. Es plaza de 
,'trmas, y sus fortificaciones aunque no pueden considerar­
se como de primer orden, son sin embargo muy bastantes 
para defenderla de ejércitos poderosos, sin que pueda ser 
tomada sin un sitio regular y cienlifii-aioenlc sostenido. 1.a 
ciudadela construida por Fcli]>c II, está defendida por cinco 
baluartes revestidos de piedras y rodeados de profundos y 
eslensos fosos que difirullati su acceso: tiene en su centro 
una hermosa plaza rodeada de árboles, almacenes, hermo­
sos cuarteles, iglesia y aguas abundantes, y un hermo­
so molino para moler 4 brazo; y sus murallas se bailan co­
ronadas de numerosa artillería, Las murallas de la plaza fpr- 
man un rectángulo eu aparieucia, y se hallan interrumpi­
das por seis puertas que dau acceso 4 la ciudad, y sou San 
-Nicolás, la Taroncra, la Nueva, la Rociiapea, la de Fran­
cia, y la Tejería, todas ellas defeudidas por fuertes baluartes.

Tiene 29 ralles principales, bastante rectas, limpias y 
despejadas, y algunas travesías; tres plazas principales y 
otras tantas plazuelas, todas ellas bien empedradas, y con­
servada su limpieza por medio de cloacas subterráneas que 
conducen sus ínmaudleias 4 las aguas del Arga; su pobla- 
cúm llegará á 28Ul) familias compuestas de unas perso­
nas que ocupan 1632 casas.

Hallase embellecida por varios edificios públicos y fucn“  
tes que adornan las plazas y calles, y abastecen de agua 4 
la población. Entre los primeros se considera 4 la catedral, 
que en cuanto i  la dignidad es coetánea al cristianismo en 
Navarra, pues su primer obispo fue San Fermín, dbeí- 
pulo de San Saturuino; eu el dia su silla episcopal es 
sufragánea de Burgos. Con respecto 4 la fabrica mate­
rial es posterior á la restauración; su mayor adorno 
es la fachada, que ofrece un pórtico grandioso formado de 
ocho columnas colosales de orden dórico, las que pareadas 
al fondo presentan uua columnata de frente, y reciben ua 
cuerpo que debe rematar en estatuas colosales. Los ladosde 
la fachada constan de diez torres, cuya arquitectura corres­
ponde 4 la dcl pórtico; todo ello ejecutado bajo el plan de 
Don Ventura Rodríguez por 1). Santos Angel de Ochanda- 
tegui (1) Merece alguna atención en este edificio la sala lla­
mada la P reciosa, que basta el año de 1824 sirvió de reu­
nión á las cortes del reino: Tiene también un rico archivo, 
y posee ademas el magnífico sepulcro del conde de Gages, 
trasladado á ella desde el convento de Capuchinos derrivado 
en 1813. Eu el coro se bailan sepultados Ips reyes de Na­
varra Carlos III y su esposa Doña Leonor y otras personas 
reales. Los demas edificios notables son el palacio del Vir­
rey, la rasa de Ayuntamiento, el Pósito, el Hospital gene­
ral, y las otras tres parroquias de S. Saturnino, S, Nicolás 
y S. Lorenzo.

Para la instrucción de la ¡uvciilud tiene una universi­
dad fundada en 1608; y las escuelas de niños que desde 
Diuy antiguo eiistian son regidas desde 1781 por una junta 
que tas ha dado uii impulso notable. Hay también clases de 
latinidad, humanidades y retórica, una acaJemia'de dibu- 
jo y otra d€ mat?m&licas.

Eei cuaulo 4 diveríionts pública* C5 Pamplona algo e i- 
casa, y 4 esta circunstaucia debe haber coutcibuido no poce» 
el genio laborioso de sus habitantes; t‘e“ ® embargo 
un teatro; aunque la mayor parle del año está cerrado. Pero 
su época mas notable es la Icslividad de Su patrón S. Fer- 
niiti, en el mes de julio, que suele solemnizar con fiestas y 
procesiones religiosas de gran aparato, corridas de loros &K.

(0 Mas adelante datciuos la vista y dasctipcion de este templ*.
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El comercio de Pamplona está reducido ála  lana y seda 
que suele recibir de Francia é Inglaterra, áescepcion cíe al­
gunas indianas de Cataluña, paños de Castilla y sedas de 
Valencia y Aragón. Ij s  producciones de su teritorio se redu­
cen al cultivo de viñas y tierras de sembradio.

Entre los célebres personages de quienes ha sido runa la 
ciudad de Pamplona deben mencionarse Morel, liisloriador 
de iSavarra; Anchela, celebre escultor dcl siglo XVI, y Hur­
tado de S. Juan, escritor de mérito.

¡ í C ' í i

iS--

á A '

m

(vista de Paoiplona.)

Sesuso-ibe al Semanariu en las librerías de la viuda de forjan é hijos, calle de Carretas, y de U riada Je Paz, calle Jlajor frente á las 
gradas. Precio 4 rs. al mes, 10 por seis meses, y J6 por un año. En las provincias en las priucipalei librerías y administraciones de cor­
reos con el aumento Je porle.

En las mismas librerías se venden juntos ó separados los cinco tomos anteriores de la colección desde i856 á 1840 inclusive. Precio 
de cada tomo en Madrid 3G rs., y tomando toda la colección á 3o. A ¡as proriiicias se remiliria los pedidos que te hagan coa el au- 
BMsto üe port6»

.MAUIUL): IM PllENTA DE LA V iü D A  DE JORDAN E HIJOS.
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